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LA  HORA  DE  CENTIILA. 

Drama  en  un  acto  y  en  prosa,  traducido  del  francés  por  D.  Manuel  Antonio  Lasheras,  re- 
presentado en  el  teatro  del  Principe  el  año  de  1839. 

(segunda  edición.) 
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ERSONAS. 

Pedro  Cbimeb. 

Un  Alcaide. 

PlCtBU. 

L'n  sabgumo. 

Galo. 

Um  CtBO. 

Cabloti. 

SOLDíDO  1.® 

Luisa. 

Soldado  2.° 

Soldados  de  la  guarnición  del  futrie  de  Brens. 

El  teatro  representa  un  patio  de  una  fortaleza.  En  el 
fondo  una  reja  por  donde  se  vé  el  mar:  una  puerta  á  la 
derecha  y  dos  á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

LoiSA  y  el  Alcaidb. 

Alc.  Ciudadana,  espérame  aqui,  liasla  que  venga 
á  buscarle. 

Leí.  A  buscarme? 

Alc.  Es  claro  Has  creído  quizás  que  te  iban  á 
dejar  aqui  lodo  el  dia?  Solo  has  salido  de  tu 
calabozo  mientras  lo  arreglaban. 

Ldi.  Ah!  Esta  es  la  vez  primera  que  me  han  per- 
mitido, desde  que  estoy  presa,  respirar  el  aire 
puro  y  fresco  del  mar ,  y  contemplar  el  her- 
moso puerto  de  Marsella,  que  llega  hasta  el 
pié  de  esta  fortaleza.  .  Qué  placer  se  siente 
cuando  después  de  tanto  tiempo,  se  disfruta 
esta  felicidad! 
Alc.  Pues  aprovéchale  de  ella  ;  porque  en  el  mo- 
mento que  esté  preparada  lu  habitación,  te 
volverás  á  entrar...  Yo  no  tengo  considera- 
ciones con  nadie  ,  mi  obligación  y  nada  mas. 
{vasí.) 

ESCENA    H. 
Ldisa,  sola. 

I  '  Respiremos,  ün  mes  hace  que  me  veo  sepulta- 
da en  un  calabozo,  separada  de  mis  compañe- 
ras de  infortunio,  sin  que  ninguna  mano  haya 
estrechado  la  mia,  ni  una  palabra  de  consuelo 


haya  respondido  á  mis  lágrimas.  Y  be  creído, 
sin  embargo,  que  había  quien  se  interesase  ñor 
mi  suerte...  Si,  esos  bíllrles  que  he  recibido 
tan  misleriosamenle,  me  dieron  alguna  espe- 
ranza... pero  hace  ocho  días  que  nada,  nada 
alivia  mi  triste  situación! 

ESCENA  III. 

LciSA,  sentada,  después  Cablota. 

Cab.  ('Aquí  está  la  señorita  para  quien  me  han 
dado  esla  porción  de  estambre...  pero  no  se  lo 
entregaré,  sino  en  presencia  de  mi  lio,  por- 
que temo  hacer  alguna  necedad.^  Decidme, 
ciudadana!.. 

Luí.  (Juién  me  llama?...  Venís  ya  á  buscarme?... 
Cai!.  Yo  á  buscaros!...    No!...  yo   no  soy   carce- 
lera ,  ni  gendarme...   eso  se  queda  bueno  pa- 
ra mí  lio. 

Luí,  .-Vh!  vuestro  lio  es... 

Cak.  El  alcaide  de  este  fuerte,  con  quien  tengola 
desgracia  de  vivir  en  tan  triste  mansión. 

Luí.  La  desgracia!..  Os  enlríslece  tener  que  cui- 
dar de  los  presos? 

Car.  Demasiado  tiene  una  con  cuidarse  á  si  mis- 
ma. Vo  esloy  encargada  de  los  víveres  de  la 
cantina,  y  con  ello  tengo  bástanle  que  hacer... 
Vos  estaréis  muy  aburrida?  Siempre  encerra- 
da y  sin  ocupación  alguna. 

Luí.  Va  os  podéis  flgurar.  Sin  embargo,  suelo 
pasar  el  tiempo  bordando  en  tapicería. 

Cab.  Con  que  sabéis  bordar?  Y  yulambien;  apren- 
dí en  París;  primero  en  casa  de  madama  Du- 
mont,  y  luego  en  un  almacén  de  mudas. 

Luí.  Con  que  sois  discipula  de  madama  Dumont? 

Car.  Estuve  en  su  casa  un  año... 

Ldi.  Ahora  recuerdo...  esas  facciones...  cómo  os 
llamáis? 

CáB.  Carlota  Moras.  - 

Luí.  Carlota!  Ah'.  somos  antiguas  compañeras  ... 
nos  hemos  criado  juntas,  hemos  disfrutado  de 
los  mismos  placeres,  de  los  mismos  juegos  .. 


'VO 


C»B.  Pues  quién  sois? 

Li'i.  No  me  conoces?  No  le  acuerdas  de  Luisa?.. 
Cab.  Si,  es  verdad...  ya  me  acuerdo,   {abrazándo- 
la.) Luisa! 
Loi.  Querida  Carióla! 

Car.  Pero  cómo  le  encuentro  en  esta  prisión? 
Loi.  Asi  lo  lia  querido  mi  desgracia. 
Car,  Pobre  Luisa!  i'ero  cuéntame,  cuéntame. 
Luí.  Ya  sabes  que  yo  estaba  en  Paris  en  casa  de 
mi   lia,  que   era  la  encargada  de  mi  educa- 
ción... 
Car.  Si,  madama  Dumont,  directora  del  colegio, 
en  donde  nos  conocimos.  Buenos  golpes   me 
tiene  dados.,   prosigue. 
Ldi-  ají  padre,  que  es  un  valiente  soldado,   me 
confió  á  esa  honrada  muger,   que   me  amaba 
como  si  fuese  hija  suya  !  V  á  pesar  de  sus  cui- 
dados, de  su  ternura  ..  de  la  gratitud  á  que  era 
acreedora,  por  los  beneficios  que  yo  la  debia... 
todo  lo  olvidé. 
Cab.  Tú? 

Ldi.  Un  tal  Mr.  de  Vernon,  pariente  de  una  de 
nuestras  compañeras,  iba  con  mucha  frecuen- 
cia á  visitarla,  yá  pesar  de  su  natural  timi- 
deí,  me  dirigió  algunas  miradas  ;  animado  sin 
duda  por  las  mias ,  se  atrevió  á  escribirme  ,  á 
hablarme  ..  y  después  .. 

Cak.  Ah!  mal  haya  el  amor!,..  A  todas  nos  tras- 
torna el  juicio.  V  dime  ,  en  qué  se  ejerci- 
taba ese  joven? 

Ldi.  Era  noble. 

CiB.  Escelente  oficio!  Es  verdad  que  ahora  han 
perdido  el  pleito.  .  pero  en  fin,  le  amabas  ,  y 
esa  es  tu  disculpa. 

Lüit  Ah!  Con  delirio ,  á  no  ser  asi ,  cómo  hubie- 
ra yo  podido  olvidar  á  mi  pobre  padre,  que  es- 
taba batiéndose,  mientrasyo  le  engañaba?  Ah! 
si  hubiera  estado á  mi  lado,  su  vista  me  hubie- 
ra contenido...  y  no  le  habiia  abandonado.... 
pero  como  hacia  diez  añjs  que  e-^taba  en  la 
guerra  ..  Su  memoria  no  pudo  triunfar  del 
amor  y  de  las  súplicas  del  que  yo  adoraba.  Ah! 
padre  mió,  cuantas  veces  \itupero  mi  talla!  Y 
cuántas  lágrimas  be  derramado  acordándome 
de  él! 

CiR.  .No has  vuelto  á  tener  noticias  suyas? 

Liji.  A  los  cinco  años  supe  que  después  de  una 
sangrienta  batalla,  volvió  á  nuestra  casa  ,  don- 
de me  maldeciría  al  saber  mi  afrenla... 

Car.  y  no  le  has  vislo  desde  entonces? 

Ldi.  Ni  una  sola  vez ! 

Car.  Pero  en  fin,  qué  has  hecho  para  estar  presa? 
Cuál  es  tu  delito? 

ILdi.  El  haber  seguido  la  suerte  do  un  noble,  de 
un  proscripto...  Salvando  su  vida  á  cosía  de  mi 
libertad. 

Car  Eso  no  es  motivo.  Yo  no  creo  que  la  compa- 
sión sea  un  crimen...  I'eroahora  me  acuerdo  .. 
mediante  á  que  este  estambre  es  para  ti,  no 
tendré  que  mostrárselo  á  mi  lio. 

Leí.  Estambre! 

Car.  Si ,  esta  porción  que  acaban  de  entre- 
garme .. 

Li'i.  Ah!  dame,  dame.  (Este  es  el  medio  de 
que  siempre  se  han  valido  para  darme  noti- 
cias. Veamos  si  hoy.,  [busca  en  elestambre.)  Si, 
un  billete  .. 

Gab.  Pero  qué  tienes? 

Ldi.  Yo!.,  nada:  crei  que  venia  tu  lio.,. 


lia  hora  de  ceutiucla. 

Car.  Es  verdad...  ya  le  veo  en  el  patio... 

Lci.  Sepárale  de  aqui,  para,que  no  nos  sorpren  - 
dajunlas. 

Cab.  Tienes  razón.,  es  tan  desconfiado,  que  sos- 
pecharla de  mi.  fse  dirige  hacia  el  furo. ) 

Ldi.  iap  y  recorriendo  con  la  viita  el  billete.)  Creen 
poderme  salvar  ..  Dios  mió!  Si  fuese  cierto,  si 
yo. consiguiese  ..  Pero  quién  será  el  que  me 
esciibrt?  (Julén  se  atreve  á  esponer  su  vida 
por  mi? 

Car  ;oproxíf?i!¿m/ose.)  .Aqui  eslá  mi  lio,  aparen- 
temos no  conocernos,  fse  separa  ) 

Ldi.  Si...  si.  Adiós,  querida  Carlota! 


ESCENA   IV. 
Diclias  y  el  .Alcaide. 

Aic.  Ciudadana  proscripta,  adentro. 

Leí.  Tan  pronto! 

Alc.  Dentro  da  una  hora  va  ó  empezar  el  paseo; 
y  ya  que  no  estás  incoraunieada,  debes  disfru- 
tar de  él  como  los  demás. 

Ldi.  Ya  voy.  .ya  voy.  .  (i  on  que  esta  noche.-.) 
{se  dirige  hacia  la  derecha,  se  oye  un  redoble, 
Crainer  aliaviesa  la  escena.) 

Ck4.  Presente,  presente. 

Li'i.  {enconiráiidvse  Con  Cramer.)  Cielos! 

CiR.  Q  lé  le  liabiá  dado?... 

Lüi.  Dios  mió!  no  me  he  engañado... 

Car.  Qué  tienes,  Luisa? 

.Alc  {voiciéndtíse.)  Veamos...  que  estoy  esperando. 

Li!.  Salgamos..  Oh!  si,  él  es  ..  él  es.  [vase  con  el 
Alcaide  por  la  derecha.) 

Cr4.  Vaya  un  modo  de  mirarme!  Pues  sus  faccio- 
nes no...  \'amos,  vamts  á  la  obligación,  {vase 
por  la  izquierda.) 

ESCENA    V. 

CáBLüT.\,  sola. 

Qué  coamovida  estaba!  Sin  duda  el  hallarse 
presa  le  ha  truslornado  la  lazon!  Estar  presa! 
Esta  idea  me  e>tremece.  Solo  por  ser  sobrina 
del  alcaide,  uo  hay  hombre  que  se  atreva  á 
amarme,  lodos  huyen  de  uii,  cscepto  esos  dos 
soldados  de  la  guarnición  de  Marsella  que  me 
hacen  la  corte.  El  uno  es  un  joven  de  buena 
figura;  pero  elotio  tiene  una  facha...  (redoble 
de /íjmftorc.f.)  Dios  mió!  hacia  aqui  vienen  to- 
dos los  soldados.  Salgamos.  {vase.J 

ESCENA  VI. 

PiCABD,  B«TACX  y  soldados,  luego  el  Sírgbxto. 

SiB.  Vamos,  atención,  [sacando  una  lisia  y  leyen- 
do.) Turno  de  la  guardia  del  fuerte  de  Ureiis  .  . 
número  uno.  de  seis  á  siete,  Bataux. 

\]\  SOL.  Presente. 

SiB.  Número  dos,  de  siete  á  ocho,  Champion. 

Uk  sol.  Presente 

Galo.  Si  yo  pudiera  escoger  mi  turno!.. 

Sab.  .Número  tres,  de  ocho  á  nueve,  Galo. 

Galo.  (.  A  la  otra  puerta.) 

SiB.  (¡/ar;iaíi(io.)ijalol  .\oh:ibeis  oido?  Si  os  vuel- 
ve á  suceder  no  conte^laI  cuando  se  os  llame 
üs  pondré  cuatro  horas  de  plantón. 

Galo.  (Cómo  abusa  de  su  empleo!) 

Sar.  Número  cuatro,  de  nueve  á  diez... 

Pie.  {adelanídndose.)  ,Vli  sai  genio,  si  fuera  p)5¡- 
ble  que  yo  biciei  a  esas  huras.,. 


lam- 


(Asi 


S<r.  No  señor,  y  silencio! 

Galo.    Me  alegro...  Vaya  con  el  recluta, 
bien  quLM'iu... 

S*n.  De  nui've  á  (Jii-z,  Pt'iiro  Cranier. 

(iiui.  (Esa  es  el  Un  lio  que  yo  qneria.j 

Sar   No  esia  aqui  ('ruiiiei? 

GiLo.  Kslá  (le  centinela  en  la  sala  del  pan 
le  cayera  uno  de  cien  libras  en  la  cabeza.) 

Sar.  üien...  ya  le  dirán  su  turno.  Número  cinco 
y  seis,  Marsillac  y  Blondi. 

Dos  SOL.  Presente! 

Sau,  Número  siete,  á  las  doce,  Picard. 

Pie.  (.\  media  noche,  ya  no  será  tiempo.) 

GiLo.  (La  hora  de  mas  peligro.,.  Bien,  bien.)  (ta- 
se ei  Sargento.) 

ESCEN.\  Vil. 

Dichos,  menos  el  Sírgbmo. 

Pie.  (Cramer  de  nueve  á  diez!  Qué  desgraciado 
soy!)  Ese  maldito  viejo  tiene  el  turno  que  yo 
quería  . 

Gíio  Cómo  se  conoce  que  eres  un  recluta;  con 
las  horas  de  centinela,  sucede  lo  mismo  que 
con  las  balas,  la  suerte  es  siempre  la  que  de- 
cide y  nadie  puede  escoger... 

Todos.  Aquí  está  Cramer,  aqui  está  Cramer! 


ESCENA  VIH. 

Dichos  y  PüDKO  Cramer. 

Cba.  Hola,  camaradas;  si,  yo  soy  el  titulado  Cra- 
mer, á  causa  de  lo  mucho  que  me  parezco  á 
aquel  célebre  soldado  que  estuvo  al  servicio 
de  la  Francia...  Cuando  en  Francia  habia  re- 
yes. 

Galo.  Cómo  sabe  la  historia  de  la  república! 

Cha,  Demasiado!....  Escuchad  ;  nosotros  esta- 
mos aqui  para  cu.stodiar  á  esos  nobles,  prisio- 
neros de  estado... 

Pie.  A  quienes  tú  aborreces  .. 

Cra.  Lo  suficiente  para  disparar  un  tiro  al  pri- 
mero que  intentase  escaparse. 

Pie.  Escaparse"?  Jamás  un  aüslócrata...  Pero  que 
diablo  te  han  hecho  ix  ti,  para  que  los  odies  de 
ese  niüdu? 

CiiA.  ((jué  me  han  hecho'..  Qué  rae  han  hecho!..) 

Pie.  («  Galo  )  No  quiere  decirlo. 

Galo.  (Jue  haga  lo  que  quiera...  es  viejo  en  el 
servicio. 

Cka.  Hecidine,  han  hecho  ya  la  lista  de  las  horas 
de  centinela  queá  cada  uno  corresponden? 

Pie.  Si,  y  tú  tienen  el  número  cuatro. 

Cr*.  Entonces  me  ti  ca  de  nueve  á  diez. 

Galo.  Enefecto..  y  yo  sé  de  dos  compañeros  que 
te  envidian  mucho  esa  hora. 

CiiA.  (Juiénes  son? 

Galo,  tn  primer  lugar  yo  ..  y  después,  Picard. 

Cba,  Por  qué? 

Pie.  .No  tengo  porqué  hacer  un  misterio  ..  Es- 
toy enamorado,  perdido,  de  la  sobrina  del  al- 
caide. 

Gíio.  l-,s  mi  rival,  y  sabe  también  que  la  mucha- 
cha lui  tiene  iiberlad  para  hablar  sino  de  nue- 
ve á  once,  cuando  ese  ciclope  de  tio  tiene  cos- 
tumbre de  dormir. 

Cb».  [á  Picard. )  Pues  bien,  Picard  ,  si  estás  ena- 
injrado  de  ella... 

Gvi.ü  Es  que  yo  también  lo  estoy. 


liA  hora  de  centinela.  3 

Pie.  Pero  á  mi  me  ha  dado  una  cita...  una  cila 

en  su  ventana,  á  las  nueve... 
Galo.  Una  cila! 

Cíe.  V  como  la  garita  está  inmediata... 
Cr  >  Si,  ya  entiendo,  quieres  dialogar  con  el  arma 

al  brazo. 
Pie.  Con  que  asi,  camarada,   hazme  el  favor  de 

cambiar  conmigo  el  turno. 
Cra.  Cambiar  yo  mi  turno:' 
Galo.  No,  no;  en  ese  caso  conmigo,  que  entro  de 

centinela  á  las  ocho. 
Pie.  ((i  Cramer.)  \o  le  hagas  caso...   los  dos  nos 

convendremos. 
Galo,  l'or  cierto  que  el   cambio   que   le   propo- 
ne no  dejj  de  ser  ventajoso;  entrar   por  él   á 
las  doce  de  la  noche  ..  Ya,  ya  sabe  el  bisoñolo 
que  le  conviene. 
C«A.  íin  fin   i'stiiy  decidido  á  cambiar  con  él  que 

haya  recibido  la  cita. 
Pie    Conmigo. 

Galo.  El  lo  dice,  eso  no  prueba  nada. 
Cha.  Pues  él  es  el  que  irá. 

Galo.  (Jué  necedad...  tener  esas  consideraciones 
con  un  recluta  que  solo  hace  ocho  dias  que  está 
en  la  compañía. 
Cbi.  Es  asunto  concluido. 
Pie.  (estrechando  las  manos  á   Cramer.)    Gracias, 

gracias;  me  haces  un  gran  favor. 
Cba.  Qué  simpleza! 
Gaio.  Me  conozco,  soy  celoso  como  un  turco. 

Dios  quiera  que  no  suceda  alguna  desgracia. 
Cba.  Está  corriente;  cuando  llamen  al  número 
cuatro,  responderás,  presente...  pero  cuidado 
con  lo  que  haces,  y  no  nos  comprometas;  mira 
que  el  amor  es  un  recluta  que  liene   los  ojos 
vendados. 
Pic  Creéis  que  porque  sea  voluntario  no  conoz- 
co la  impoi  tancia  del  servicio  que  prestamos? 
Ya  sé  que  estamos  custodiando  á   varios    pre- 
sos  de  consideración...    y   entre   ellos  ,    esta 
la  muger  de  un  noble  ,  acusado  y  convicto  de 
moderado. 
Cra.   En   efecto...   La   es-condesa  de  Vernon... 
(tres  soldados  y   un  cabo  atraviesan  el  teatro.) 
Ah!  ya  van  á  relevar.  . 
Pie.  Pronto  me  locará  á  mi...  pero  antes  vamos  á 

jugar  un  rato  á  l'carté...  vienes,  Cranier? 
Ciii.  No,  gracias...  yo  voy  á  distraerme  con    mi 
pipa,  (t'uíise  lodos  escepto  Cramer.) 


ESCENA  IX. 

Cramer  y  luego  Ldisa. 

Cra.  Allá  van  á  entregarse  al  juego,  y  yo  á  mis 
meditaciones,  (se  oye  tocaruna  campana.)  Pero 
qué  ruido  es  ese?  .4b,  es  la  señal  para  que  los 
presos  puedan  pasear  por  la  cindadela...  y  ha- 
cia aqui  se  dirige  esa  condesa  de  Vernon,  de 
quien  hace  poco  hemos  hablado.  Flanco  dere- 
cho y  marchen,  (se  dirige  hacia  el  foro  ) 

Lti.  Aqui  está,  y  solo.  Ah!  no  me  engañé...  Sin 
duda  no  me  conocerá;  era  tan  niña  cuando  rae 
separé  de  él,  hace  diez  años,  que  será  dificil... 
Pero  procuremos  hablarle.  Ah!  q^uéconmovid 
estoy!  Vamos,  valor.)  Si  pudierais... 

Cba.  (volviéndose.)  lié  ..  qué  es  eso? 

Lm.  Tenia  que  hablaros. 

Cba.  Lo  siento;  pero  no  rae  gusta  hablar  con  lo  , 
nobles... 


¿  La  hora  de  centinela 

Loi.  Por  favor  ..  Cri.  Luisa 

Cba.   Lo  que   es  ahora Y  ademas,    la   con- 
versación con  los  presos,  nos  eslá    prohibida 
por  consigna. 
Loi.  (Dios  niiu!) 
'".RA.  V  apurailainenle  el  consejo  de  guerra...  en 


fia,  no  puede  ser. 
Loi.  Es  que  quiero  hablaros  de  una  persona  á 

quien  habéis  ainado  con  eslrenio. 
Cha.  Yo?...  Yo  no  he  amado  ;i  nadie.  Ah'  si,  es 
verdad,  á  una  hija  que  no  he  vislo  hace  diez 
años,  y  cuan  lo  espeiaba  Lener  el  placer,  la 
felicidad  de  vivir  i  su  lado,  supe  que  oslaba 
deshonrada. 
Luí.  Deshonrada! 

Cra.  Si,  seducida  y  robada  por  un  noble...  cuan- 
do yo  la  amaba  laiitol  Pero  ahora,  la  maldigo. 
Luí.  (Ah!) 

Cra-  Calláis?  Sin  duila  comprendéis  mi  dolor 

mi  odio...  y  ahora,  queréis  que  os  escuche? 
Luí.  Si,  porque  precisamente  es  de  ella,  de  vues- 
tra hija  de  quien  ven;;o  á  hablaros. 
Cb\.  {estremeciéndose.)  üe  mi  hija...  de  Luisal  — 

(con  interés  y  aproxiin'í'tdose.}  La  conocei.i? 
Luí.  Cuidado  con  el  cenli'rela! 
Cba.  Es  verdad,  fse  pone  á  fumar,  sepanindose   un 
poco.j  Pero  apareiilaré  <iue   no   os  hablo,   que 
estoy  fumando  ..  Con  que  deciaisT 
Luí.  Decia  que  vuestra  hija  ha  sido  culpable... 
Cra.  Si,  muy  culpable!  Voloál..  no  quiero  oir  ha- 
blar de  ella  ..  nada...  Uecidme  solamente,  sa- 
béis dónde  eslá? 
Loi.  Yo?.. 
Cba.  La  habéis  visto?  Pero  qué  me  importa?   Xo 

me  ha  abandonado?  No  me  ha  olvidado? 
Luí.  Olvidado?  Os  engañáis!  Si  hubieseis  visto  las 
lágrimas  que  ha  derramado  pensando  en  vos, 
considerando  los  peligros  A  que  continuamen- 
te estabais  espueslo.  .  Padre  mió,  mi  querido 
padre,  decia,  si  muriese  sin  haberme  perdu- 
nailo!.. 
Cra.  Decia  eso'  De  veras?...  (se  aproxima  á  Lui- 
sa, el  centinela  se  pasea  por  el  foro.)  Conti- 
nuad, continuad...  por  favor...  (se  enjuga  las 
lágrimas )  ' 

Luí   Lloráis? 
Cba.  Yo!  no;  yo.  .  Ah'  no  le  digáis  que  me  habéis 

visto  llorar. 
Luí.  Decírselo'  Cuando  estoy  sentenciada! 
Cba.  Sentenciada!  .4h!  desgraciada!  Y  yo  os  ha- 
blo de  mi  hija,  de  mi... 
Luí.  Me  compadecéis! 

Cra.  Si,  porque  no  veo  en  vos  una  aristócrata, 
sino  una  muger  desgraciada...  y  si  yo  detesto 
tanto  á  esos  nobles,  es  solo  porque  mi  hija  me 
abandonó  [)or  seguir  á  uno  de  ellos,  ix  su  aman- 
te, á  su  seductor  . 
Lbi.  Decid  á  su  esposo! 
Cra.  Su  esposo! 

Luí.  Reconoció  su  falta...  y  la  ha  reparado  casán- 
dose con  la  que  había  seducido. 
Cba.  Ese  era  su  deber!  Pero  es  cierto? 
Luí.  Os  lo  juro.  Y  cuando  por  efecto  de  la  revo- 
lucion  era  criminal   todo  el  que  poseia  títulos 
de  nobleza,  su  marido  fué  arrestado,  encerra- 
do en  un  calabozo. 
Cb\.  Pero?.. 

Luí.  Vuestra  hija  se  sacrificó;  consiguió  salvarle, 
quedándose  ella  en  lugar  de  su  esposo... 


...  eslá!... 
Lii.  Presa. 
Cra.  .\  dónde? 

Lii.  Aquí  mismo. 
Cra  .^qui!... 

Lii.  Si,  es  ..  la...  condesa  de  Vernon! 
Cba.  Vos...  tú'.,  hija  mía!...  (va  á  precipitar  %»  en 
sus  brazos  y  aparece  el  centinela .) 

Lci.  [señalando  ai  centin'^la.l  .Vlirad. 

Cra.  {separándose  y  aparentando  estar  distraído  con 
la  pipa.)  i\li  hija  aquí,  tan  cerca  de  mi...  y  ver- 
me obligado...  no  poderabr... 

Luí  Abrazarme...  abrazarme!  Ah!  me  habéis  per- 
donado, ahora  ya  puedo  morir. 

Ci-.A.  Morir,  morir  tú!  Ah!  aun.iue  estés  senten- 
ciada, es  preciso  buscar  un  medio,  es  preciso 
hallai  le,  y  yo... 

Luí.  (!no  solo  me  resta... 

Cu».  Cuál  05? 

Luí.  Un  desconocido,  enviado  sin  duda  por  mi 
marido,  queeslá  fuera  de  t'rancia,  debe  pro- 
porcionarme la  fuga... 

I>R».  De  qué  modoi'  Habla,  habla  presto! 

Luí.  Es  preciso  que  el  centinela  consienta. 

i.RA.  Le  ganaré,  ó  por  vida  mía...  pero    cuándo¿. 

Luí.  Hoy  mismo... 

Cra.  Esla  noche? 

Luí.  .\  las  nueve. 

Cha.  .V  las  nueve...  á  las  nueve...  ese  es  mi  tur- 
no., te  has  salvado,  Luisa...  porque  yo...  Ah! 
desgraciado!.,  he  cambiado  con  Picard. 

L,,i.  (Jué  decís? 

CuA.  Pero,  1j  arreglaré  lodo.  .  lo  sacrificaré  todo 
por  mi  hija  ..  .Nada  temo...  yo  estaré  de  centi- 
nela, y  seré  sordo  y  ciego;  descargaré  mi  fusil 
al  aire,  y  ti!  salvaré. 

Luí.  Padre  mín! 

CiiA.  ílija  querida!  (se  vé  al  centinela.) 

I.üi.  No  os  acerquéis. 

Cra.  Ah!  .Maldiio  centinela! 

Luí.  El  alcaide  se  dirige  hacia  aqui  ..  es  preciso 
separarnos..!  Si  me  viese  á  vuestro  lado  y  se- 
parada (¡e  mis  compañeras,  pudría  sospechar 
algo.  Hasta  la  noche,  padre  mío! 

Cra   .Uliüs,  basta  la  noche.  ívass  Luisa  ) 

E.SCE.NA  \. 

Pedbo,  después  Picabu. 

Cra  Si,  por  vida  de  mil  bombas,  la  salvaré,  aun 
cuando  me  hubiesen  de  lusílar  como  á  un 
traidor.  ...  Hola!  aqui  está  Picard,  veamosle 
venir. 

I'ic  Oué  es  esto,  Pedro?  No  vienes  á  ocupar  mi 
puesto? 

CiiA.  Por  ahora,  no;  se  me  han  ocurrido  varias 
ideas  y  estoy  arreglándolas  en  mi  cabeza. 

Pie.  '.jué  ideas  son  esas? 

Ci'.A.  Oye,  Picard,  ya  sabes  que  he  trocado  conti- 
go la  hora  de  centinela 

l'ic   Si,  y  es  un  favor  que  jamás  olvidaré. 

Ciu.  .No  te  tomes  el  trabajo  de  agradecérmelo. 

Pie.  Por  qué? 

Ciu.  Porque  no. 

Pie.  No  faltaba  mas! 

('.lii.  fe  lo  digo,  porque  ya  no  quiero  cambiar. 

Pie.  Cómo  que  no? 

Oí,\.  Lo  que  oyes,  no  cambio  ya. 

Pie.  La  razón? 


La  hora  ile  centinela. 

Crí.  (con  decisión.)  La  razón?  Muy  sencilla  ;  que 

no  debo  fallar  á  mi  deber,  y  que   no   faltaré, 

aunque  me  cosíase  la  vida,  (jué  lal?  Te  sa- 

lisface? 
l'ic.  Pues  yo  te  digo  que  tu  intento  es  hacerme 

un  objeto  de  burla  para  lodos  mis  compañeros, 

y  que  no  lo  consentiré. 
r,n\.  He  dicho. 

Cic.  Esa  es  una  acción  indigna  de  un  soldado. 
Csá.  Calla,  tilere. 
l'ic.  Y  de  un  bombre  de  bien. 
•  .HA    Por  vida!... 

Pie.  Lo  repito,  Pedro,  eres  un  infame. 
Cr4.  {cogiéndole  el  brazo.}   Esa  palabra,    Picard, 

exige  una  satisfacción. 
Pie.  Esloy  pronto  á  dártela. 
C.RA.  Veamos,  {van  d  saiir;  Pedro  se  detiene  de  re- 

pentí.)  V  mí  hija!  (Juién  la  salvará  si  yo  muero? 
Pie.  Oué  es  eso?  Tienes  miedo? 


Cba.  Miedo  yo?  ..  (se  tranquiliza  y  se  sienta  con 
calma.)  No,  es  que  he  hecho  una  reflexión. 

Pie.  Cuál? 

Cb».  (con  frialdad  )  La  de  que  me  voy  abatir  por 
recobrar  mi  turno. 

Pie.  Y  qué? 

Citi.  Y  qué!  Que  si  me  matas,  es  muy  difícil  que 
yo  pueda  responder  cuando  el  cabo  llame,  por- 
que los  muertos  no  suelen  hacer  centinela. 
.4si,  haré  primero  mi  servicio,  y  después  me 
batiré.  i\o  está  mal  pensado,  es  verdad? 

Pie  No  señor,  no  será  asi,  porque  yo,  Picard, 
soldado  voluntario,  no  lo  consenlirél  Me  opon- 
dré á  ello. 

f.iu.  Eres  un  niño  y  no  hay  mas  que  decir.  Ven 
acá,  lonlo;  no  tengo  yo  el  número  cuatro?  Y  si 
cuando  el  cabo  guie  niiúinero  cuatro,  contesto 
yo  «presente,»  qué  has  de  hacer  tú?  Vamos, 
responde,  qué  harás? 

Pie.  (fiene  razón!) 

Cb».  V^es  como  no  sabes  jota  del  servicio?  Con 
que,  asunto  concluido;  vuelvo  á  tomar  mi  vez, 
y  si  después  insistes  en  lo  otro,  {señalando  su 
sable.)  a^ú  tengo  un  compañero  que  jamás  me 
abandonara,  (vuse  tarareando.  Picard  se  sienta 
colérico.) 

ESCENA    XI. 

PiCiBD,  CiALot/  soldados. 

Gm.0.  (cantando.]   Altens   enfans   de  la  patrie 

{viendo  d  Picard.)  (Jué  tienes?  Se  parece  tu 
cara  á  la  de  un  peno  que  tiene  atravesado  un 
hueso  en  el  gargüero. 

Pie.  Déjame  en  paz. 

G*i.o.  No  sé  cómo  estás  de  mal  humor,  cuando 
la  suerte  no  cesa  de  protegerte.  Esta  mañana 
has  ganado  Ires  francos  al  juego,  y  esta  no  che 
llenes  una  cita...  Ay  qué  cita! 

Pie.  Si,  no  será  mala  ella.  No  voy  ya. 

Galo.  No  vas?  Ah!  rival  generoso  y  magnánimo! 
Ya  comprendo.  Has  conocido  que  la  muclia- 
cha  me  pretiere,  y  quieres  cederme  el  puesto? 

Pie.  No,  sino  que  Pedro  ha  deshecho  el  cambio. 

Galo.  Ah!  Pedro  es  todo  un  hombre!  Iodo  un 
militar,  que  sabe  su  obligación  como  ninguno. 
Oh!  por  eso  lo  estimo  y  le  venero,  y  por  eso 
voy  á  pagarle  una  copa  de  tiinebra. 

p;c.  Pero  imbécil,  qué  te  importa  si  tuno  has  de 
ir  tampoco  á  la  cita? 

<ÍJkLo-  Qué  me  importa?  Una  friolera!  Si  yo  noha- 


blo  á  la  chica,  tampoco  la  hablarás  tú,  y  esl° 
me  trasporta  de  gozo.  Sufro  una  desgracia,  es 
verdad,  pero  tengo  el  consuelo  de  que  tú  la  su- 
fres conmigo,  üli.'  felicidad! 

Pie.  (Y  no  he  de  poder?...)  Mira,  Galo,  me  ocur- 
re una  idea 

Galo.  Habla. 

Pie.  Lo  esencial  para  nosotros  dos,  es  que  Pedro 
no  haga  su  turno;  porque  conseguido  esto,  po- 
demos echar  suertes.  . 

Galo.  Uueno.  escelente  idea;  y  que  la  casualidad 
decida  después  nuestro  destino.  Mas  cómo  hc- 
mo.í  de  conseguir  que  Pedro  ceda? 

Pie.  Déjalo  por  mi  cuenta.  Vé  á  convidarlo  á  be- 
ber un  trago,  que  yo,  como  voluntario,  tengo 
dineroy  pagaré  la  broma  para  todos! 

Galo.  Tú  pagas?  Dejaque  le  dé  un  abrazo,  en 
prueba  de  nuestra  reconciliación. 

Pie.  Bueno,  bueno,  despacha,  y  sobre  todo,  si- 
lencio. 

Galo.  No  tengas  cuidado;  soy  sordo-mudo  de  na- 
cimiento. ( lase.) 

ESCENA  XI [. 

Picard,  soldados,  despufs  Carlota  . 

Pie,  Loque  ahora  importa  es,  ver  el  modo  de... . 
Ah!  La  sobrina  del  alcaide;  no  podia  venir  mas 
á  liempo.  {llamando  )  Señorita  Carlota! 

Ca«.  (cnírando.)  Quién  me  llama?  Hola!  Sois  vos, 
ciudadano  soldado?  Qué  se  os  ofrece? 

Pie.  Quiero  vino,  aguardiente  y  un  jarro. 

Car.  Como,  cómo?  Vino  y  aguardiente  ,  para 
qué? 

Pie.  Para  beber. 

Car.  Para  beber?  Pues,  y  que  luego  os  pongáis 
malo... 

Pie.  Os  juro  por  vuestros  hermosos  ojos,  que  no 
beberé. 

Cau.  Por  mis  hermosos  ojos! 

Pie.  Si,  lo  prometo.  Que  no  se  os  olvide  el  jarro. 

Cae.  Un  jarro  con  qué? 

Pie.  Con  agua. 

Car.  Eso  si  ..  agua  os  permito  beber  toda  la  ([ue 
queráis. 

Pie.  Bien,  traedlo  lodo  pronto...  pagaré  ade- 
lantado. 

Car.  No  hay  para  qué,  yo  os  fio.  [vase.) 

Pie.  (á  los  soldados  }Caniaradas,  quiero  informa- 
ros de  mi  plan,  para  qun  me  ayudéis  á  eonse- 
wuiriü.  Mi  objeto  es  emborrachar  á  t'edro,  para 
que  no  pueda  entrar  de  centinela,  porque  ya 
veis  que  la  chica  es  preciosa:  estoy  enamora- 
do de  ella  como  un  luco,  y  sentiría  en  estremo 
faltar  á  la  cita  que  me  ha  dado.  Si  me  ayudáis, 
no  será  (üficil  lograrlo,  pues  con  lo  que  he  pe- 
dido, dispoiidié  una  bí^bida  muy  agradable, 
pero  que  surtirá  el  efecto  que  deseo. 

Car.  {trae  un  cesto  y  la  siguen  algunos  soldados  que 
traen  mesa  y  üíLis,  y  las  colocan  en  el  primer 
término  a  la  derecha.)  .Xqiiíestá  todo  loque 
habéis  pedido,  el  vino,  el  aguardiente  y  el  jar- 
ro con  agua. 

Pie.  ijracius,  mi  vida,  {derrama  la  mitad  del  jar- 
ro y  ecliu  en  él  aguardiente.) 

Car.  Calla,  calla,  para  qué  hacéis  eso? 

Pie.  Ya  lo  veréis  luego, 


ESCENA  XJll. 

bichos,  GiLo  y  Ckameh 


Pie.  Aqui  eslán. 

ÜALO.  (entrañan  el  primero.)  Ven,  hombre,  no  le 
digo  que  Picaiii  es  el  que  paga? 

Cbí.  Picaril!  Otra  razón  mas  para  queyo  no  quie- 
ra beber. 

Pie.  Cómo  es  eso?  Ni  aun  en  señal  de  reconcilia- 
ción''' 

Cr»-  ijué? 

Pie.  Si,  conozco  que  he  hecho  mal... 

Cau.  (Jue  ha  hecho  mal?  No  sabia  que  estaban 
reñid  os. 

Ga!o.  Si,  muger  terrible;  poco  lia  fallado  para 
que  hubiera  muertes  por  lu  causa. 

Car.  Soy  yo  la  manzana  de  la  discordia  en  el 
campo  francés? 

Pie.  Vamos,  venga  esa  mano,  y  fuera  rencores. 
{le  ¿¡larga  la  mano,  Pedro  la  toma.) 

Cra.  Está  bien,  seamos  amigos;  pero  nada  de 
beber... 

Pie.  CóiiiD  no,  después  que  todo  eslo  no  tiene 
olro  ubjeto  que  el  de  celebrar  nuestra  reconci 
liacion? 

Galo.  Cosa  mas  rara!  Es  posible  que  no  quiera 
bebec  un  vaso  de  vino?  \  iéndolo  estoy  y  no  lo 
creo.  O  te  vas  á  morir,  ó  algún  gran  negucio  es- 
tás pensando. 

Cba.  (Maldita  sea  lu  charla.  No  quiero  que  sos- 
pechen...) Vaya,  porque  no  digáis  que  soy  ter- 
co, lomaré  un  vaso  ..  uno  solo. 

Todos.  Bien,  bravo:  bebamos.  Ibtben  todos.) 

Galo,  (dejando  el  taso.)  Escelenlel  (coge  la  bote- 
lla.) Ahora  el  correspondiente  brindis  por  la 
república  francesa. 

Todos.  E?o  es,  eso  es. 

Pie.  ('i  Guio.)  Llena  los  vasos 

Cha.  El  mió  no 

Galo.  Cómo  que  no?  Mira  que  es  á  la  salud  de  la 
república. 

Cra.  {con  sequedad  )I,a  república  no  necesita  que 
yo  beba  para  tener  salud. 

Pie.  Si,  pero  esa  negativa  te  puede  hacer  sospe- 
choso. 

Galo.  La  sociedad  de  los  hombres  libres  ha  de- 
clarado traidor  á  la  patria  a  ludo  el  que  rehuse 
brindar  á  la  salud  de  la  república. 

Soldados.  Nada,  nada,  que  beba- 

Pbd.  roh!   qué  martirio!..  Wi   hija! 
hija.') 

Pie.  -•'i  no  quiereá  beber  vino  puro,  ahi  tienes 
agua. 

Cba.  Eso  es  otra  cosa. 

Galo,  {hajo  á  Picard.)  No  le  dejes  beber  agua. Te 
parece  que  un  hombre  como  él,  se  emborra- 
chará con  vino  aguado? 

Pie.  {id.)  Calla!  yo  sé  lo  que  me  hago  (pone 
en  el  caso  de  Pedro  del  brebaje  del  Jarro.)  Ca- 
niaradas,  á  la  salud  de  la  república,  {beben  lo- 
dos.) 

Cab.  {bajo  á  Pic'ird.)  Pero  cómo  le  dejais  beber 
esa  mezcla  infernal? 

Pie.  Chul!  se  traía  de  nuestra  felicidad. 

Cab.  Entonces,  buen  provecho  le  baga. 

Pie.  Vamos,  olro  brindis  á  la  salud  de  esta  her- 
mosa muchacha. 

Cra.  Si  acabarás  con  tus  brindis?  {toma  el  mismo 


li»  Siora  de  centluela. 

la  botella  y  pone  en  su  vaso  muy  poco  vino  )  Tú, 
(óGa/o.)  Echa  aqui  agua. 

Cao.  (Se  ve  á  envenenar  ) 

Galo.  ( l'ues  lo  que  es  yo,  no  quiero  beber  mas 
que  agua  pura,  {llena  un  vaso  del  líquido  del  jar- 
ro )  \vd,  muchachos,  á  la  salud  de  la  ciudadana 
Carlota,  {beben  todos.) 

Ciu.  Gracias. 

Galo.  Jesús!  Qué  demoDios  de  agua  es  esta? 

Pie,  Calla! 

Galo.  Pero  qué  brebaje  es  este? 

Pie.  El  que  necesilanios. 

GíLO  Vaya  con  el  agua!  Preciso  es  que  el  viejo 
tenga  el  gaznate  á  prueba  de  bomba,  para  po- 
der Iragar  esto. 

Pie.  {Uenattdo  los  vasos.)  Bebamos,  camarades. 

Ceí.  (algo  trastornado.)  Eso  es,  bebed;  estáis  ahi 
como  u'ios  papanatas.  (Pondré  agua  bastante.) 
Tú.  Galo,  pon  aqui  agua. 

Pie.  ('.reo  que  principia  ¿trastornarse. 

Galo.  Vo  al  vino  me  atengo;  el  agua  es  demasia- 
do iiuligesla.  {beben.  Se  va  haciendo  noche.) 

i'ic.  V  ahora,  quién  nos  cania  una  buena  can- 
ción.' A  ver lú,  Pedro? 

Cha.  No(iuiero  cantar.  (.\o  sé  lo  que  siento!..  V 
mi  hija  ..  va  á  dar  la  hora... ) 

Galo.  No  es  menester  que  él  cante.  Siquereis,  yo 
lo  haré,  que  no  lo  hago  mal 

Cab.  Si  principia  ¡x  cantar,  quién  le  sufre? 

Galo,  {algo  borracho.)  Pues  como  digo,  voy  A  can- 
lar  la  caución  de  los  amores  de  Juanita  la  mo- 
linera. Escuchad. 

Juanita  la  molinera 
Salió  un  dia  á  pasear, 
V  su  vecino  el  herrero... 

Cra.  Calla,  y  no  nos  rompas  mas  la  cabeza... 
Ibebe.) 

Galo.  .\o  quieres  que  cante?  Pues  voy  á  beber  un 
vaso  de  vino. 

Cb».  (6or/ac/io.)  Poco  á   poco  ..  No  nos  hicistes 

antes  la  afrenta  de  brindar  con  agua  sola? 

Ahora  llenes  en  casligoque  hacerlo  mismo.. 
{toma  el  jarro.) 

Galo.  ,^lira,  Pedro,  que  me  vasa  ahogar. 

Gea.  No  iinporla.  {llena  con  el  jarro  el  vasode  Ga- 

,  lo.)  Vamos,  bebe  eso  pronto,  mientras  los  de- 
mas  bebemos  vino,  ó  sino  le  acogoto. 

Galo.  (.No  quiero  contradecirle,  porque  cuando 
eslá  bebido,  tiene  un  genio...  que  ya!  {beben  ) 

Car.  (Creo  que  l'icard  ha  conseguido  su  intento 
y  eslai  á  de  centinela  á  la  hora  que  quería,  me 
alegro.) 

Cba.  y^sentándose  apoyado  sobre  la  mesa  )  Tengo  co- 
mo deseos  de  dormir...  la  vista  se  me  turba!,.. 
No  quiero  estar  sentado,  {hace  esfuerzos  para  le- 
vantarse.) l'icard,  dame  un  vaso  de  agua,  {lo  to- 
ma él  mismo.]  y  asi  me  despejaré.  Las  nueve... 
mi  hija'  Ah!  si,  me  acuerdo,  {hace  esfuerzos  pa- 
ra levantarse  y  últimamente  queda  dormido.  Ga- 
lo se  ha  sentado  también  y  está  medio   dormido.) 

Pie.  Eslo  es  hecho,  camaradas.  Logré  lo  que  \le- 
seaba. 

Galo,  (con  eos  entrecortada.)  Picard...  Vamos  á 
ver...  á  mi...  á  ti  te  loca...  (gueda  dormido»;  dan 
las  nueve.) 

ESCENA  XIV. 


Mi  pobre 


Cao3. 


Dichos,  y  un  Cabo  y  dos  soldados. 
Número  cuatro. 


liU  llora  de 

Pie.  Presente. 

CiBO.  Toma  el  fusil  y  sigúeme. 

Pie.  A\  inomenlo  it;ase  con  los  demás.] 

CiB.  Voyá  p'ineime  A  ia  ventana.  Vaya  si  es  as- 
tuto el  recluta.  .Asi  me  gustan  íi  uii  los  hombres 
y  no  como  ese  estúpido  {señalando  á  Galo.  To- 
dos los  soldados  se  han  ido  marchando  sucesiva- 
mente y  por  distintos  lados  Uno  coloca  un  farol 
encendido  snla  muralla.) 

ESCENA    XV. 

Cramür  y  Galo. 

Crí.  (soñando.)  Agua!..  Las  nueve!  Voy. 

(jalo,  (despertándose.)  lili!  Quién  me  llama?  Creo 
que  han  tocado  al  rancho...  présenle!  presen- 
te! (se  va  á  levantar  y  vuelve  á  cier  dándose  un 
golpe  con  la  mesa.)  Cómo  diablos  ban  puesto  la 
olla'!'  La  he  roto  con  la  cabeza  y  ya  no  hay  co- 
mida... Hola!  Está  aqui  ese?  .Vh!  si  son  las  dos. 
Ciudadanos;  buenos  dias.  {empujando  á  Pedro) 
Eh,  tú,  responde,  yo  le  doy  las  buenos  dias. 

Cha  fdesperi'imlo  d  medias.)  Presente! 

ÜALO.  Calla,  es  Pedro?  .^y,  ay,  ay,  pobre  hombre! 
Quizáis  estará  borracho.  Uime,  Pedro,  has  es- 
lado  en  España? 

Chi.  Qué? 

Galo.  No,  no  es  mas  que  una  pregunta  asi,  por 
saber...  Con  que  has  estado  en  España? 

Cra.  No,  déjame. 

Galo.  No?  Infeliz!  Luego  no  has  visto  al  Papa?. 
Pues  entonces  ya...  {vuelve  á quedar  dormido.) 

Cra.  (.despeiía/ido.j  Cómo?  Qué  es  eso?...  Estaba 
dormido!  {trata  de  levantarse  y  no  puede.)  Hola.' 
parece  que  las  piernas  no  quieren  hacer  el 
servicio?  Si  me  habrá  trastornado  el  vino?  Po- 
co impurla...  No...  me  importa,  yo  tenia  una 
cita...  mas  con  quién?  ..  Con  quién?  No  me 
acuerdo... 

Galo,  (cantando.)  Salió  nn  dia  á  pasear! 

Cra.  Silencio!  debía  yo  ir...  y  me  están  esperan- 
do... Pero  quién?  En  dónde?  Oh,  la  cabeza  me 

pesa  tanto..   Maldito...  No  puedo  saber {se 

sienta  abatido.) 

GiLo.  {levantándose  poco  apoco.)  Voy  á  ver  si  ella 
quiere... 

<>BA.  Ella!...  Si  ella  me  dijo...  La  cita  era  con.... 
era...  con...  {suena  un  ttro;  se  levanta  de  repen- 
te como  vvlvitndo  e.i  si.)  .\hl  era  mi  bija!  (vase 
Galo  medio  cayendo  )  Mi  hija  que  debia  huir!.. 
Miserable!...  y  en  tanto  los  infames  la  han 
asesinado.   Uh!   Mi  hija!  t^cae  casi  sin  sentido.) 

ESCENA  XVI. 

Dicho,  soldados,  Carlota,  después  el  Sargemo. 

Todos.  Qué  es  eso? 

(^iB.  (entracorriendo.)  Ay,  Dios  mió,  qué  miedo! 
Cba.  (cogiéndola  del  brazo  con  fuerza.)  Habla...  di. 
Cab.  Que  estaba  yo  en  mi  ventana  tomando  un 

poco  el  fresco,  nada  mas... 
Cba.  y  qué? 
Car.  Cuando  de  repente,  bum,  oigo  un  tiro  y  me 

di'ó  tal  miedo,  que  al  punto  cerré  la  ventana. 
Cba.  y  no  sabes?...  Voy...  {va  d  salir,  y  lo  detiene 

elSargenlo  que  entra.) 
SiB.  Tranquilizaos.  Creo  que  no  ha  sido  mas  que 

un  centinela  que  ha  hecho  fuego  á  uno  de  los 

presos  que  intentaba  fugarse.  Le  be  mandado 

relevar  y  ahora  nos  dirá... 


centinela-  7 

Cha.  Y  se  sabe  quién  era? 

Sar.  La  es-Condesa  de  Vernon. 

Cra.  Üios  mió!  (.se  dirige  d  salir.) 

ESCENA  XVII. 

Los  soldados  siguen  al  fondo  al  Sargento  que  apa- 
renta dar  órdenes.  Picako  entra  pálido  y  trastorna- 
do, y  se  dirige  hacia  el  grupo,  pero  se  encuentra  con 
Cramer  que  le  agarra  del  brazo  y  lo  trae  al  medio 
de  la  escena. 

Cra.  Infame,  lú  eres  el  que  me  has  engañado, 
quitándome  mi  turno. 

Pie.  Necesitaba  estar  alli. 

Cha.  Si,  para  una  cita  ,  ó  mas  bien  para  asesi- 
nar... 

Pie.  Asesinar! 

Cra.  No  sabes,  infeliz,  que  esa  muger  que  ha 
intentado  huir,  es  mi  hija,  la  hija  de  Pedro 
Cramer? 

Pie.  Silencio,  Pedro,  silencio;  tu  hija  es  mi  mu- 
ger. 

Cra.  Qué  dices?  Con  que  tú  eres.  .  Vos  sois... 

Pie.  El  conde  de  Vernon. 

Cra.  Pero  el  tiro! 

Pie.  Ha  sido  disparado  por  mi  al  aire,  con  el  ob- 
jeto de  evitar  sospechas.  La  vi  entraren  una 
lancha  que  estaba  prevenida,  con  la  firme  re- 
solución de  dejar  á  mis  pies  á  cualquiera  que 
se  hubiera  opuesto  á  su  huida. 

Cra.  bien! 

Pie.  Pero  han  enviado  varias  barcas  en  sn  segui- 
miento, y  tiemblo... 

Cra.  V  cómo  saber... 

Pie  A  poca  distancia  la  espera  un  buque  ,  cuyo 
capitán  está  de  acuerdo  conmigo.  Si  tiene  que 
darse á  lávela  sin  Luisa,  disparará  un  cañona- 
zo, y  dos  será  la  señal  de  que  se  ha  salvado. 

Cra.  Dios  mió,  compadeceos  de  ella!  (suet  a  un 
cañonazo.) 

Sar.  Qué  es  eso? 

Cra.  Uno  solo!  oh.'  (suena  otro  cañonazo.)  Dos... 

Pie.  Se  ha  salvado!  {los  soldados  y  el  Sargento  acu- 
den á  ver  lo  que  significan  los  cafwnazos.  Cramer 
y  Picurdst!  abrazan.  Cae  el  telón  ) 

FIN. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid.  —Madrid  7  de 
selleinbrede  iMi.  Examinada  por  el  señor  censor  de 
turno  y  deconformidadcon  su  dictamen, puede  repre- 
sentarse.— El  gobernador:  —  Ventura  Díaz. 

NOTA.  Esta  comed  i  a  perteneció  alEdilot  del  íeolro  moderno 
pspa/ioí  Don  Ignacio  Boix,  quien  la  cedió  por  medio  de  escr - 
tura  pública  al  de  la  hibliolica  dramática  ;  asi  es  ,  que  resultan 
dos  ediciones,  la  primera  en  8.'=  mavquilla,  y  la  segunda  en 
■5.*  mayor;  hacemos  esta  aclaración,  para  que  de  ningún  mo- 
do se  contundan  estas  comedias  con  algunos  títulos  que  resul- 
tan iguales  en  la  Galnrta  dramálicii  de  los  Señores  Delgado 
Hermanos,  y  porque  aun  cuando  se  vean  dos  ediciones,  no  se 
ignore  que  pertenecen  aun  mismo  dueño. 

mAVRID,    1852. 
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Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 


